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Año de la Vida Consagrada

El Concilio, en la Constitución Lumen Gen-
tium 43, habló de la multitud de formas 
históricas de vida consagrada suscitadas 

por el Espíritu, como de una planta llena de ra-
mas que hunde sus raíces en el Evangelio y da 
frutos copiosos en cada época de la Iglesia. Es 
una manera de hacer presente, de modo pe-
renne, en la Iglesia y en el mundo, en el tiempo 
y en el espacio, el misterio de Cristo. (Cf. VC 5).

La Exhortación Vita Consecrata ha expues-
ta esta obra del Espíritu a lo largo de la 
historia de la Iglesia. Desde los primeros 

siglos, tanto en Oriente como en Occidente, 
ha habido hombres y mujeres que se han 
sentido llamados a seguir al Señor en la pro-
fesión monástica, y ha conocido su gran va-
riedad de expresiones en el ámbito cenobíti-
co y en el eremítico.  (Cf. VC 6).

CATEQUESIS, 2

Esta presentación evidencia la variedad de 
dones y carismas con los que el Espíritu 
ha enriquecido y embellecido a su Iglesia, 

ofreciendo a sus hijos e hijas diversos caminos 
de santidad. La riqueza se hace más patente 
cuando se desvela lo común de estos caminos 
de consagración: el seguimiento a Jesucristo, 
la pasión por el anuncio del Reino, el horizonte 
del  servicio a los hermanos y, a la vez, la diver-
sidad de caminos para realizarlo; en resumen,  
expresan la variedad de sensibilidades para 
imitar las incontables facetas en las que se ha 
expresado la pasión de amor de Jesucristo por 
el Padre y la humanidad. 
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Hoy, afirma la Exhortación, es motivo de 
alegría y esperanza ver cómo vuelve a 
florecer el antiguo Orden de las vírge-

nes, testimoniado en las comunidades cris-
tianas desde los tiempos apostólicos. Consti-
tuyen una especial imagen escatológica de la 
Esposa celeste y de la vida futura. (Cf. VC 7).

Los Institutos orientados completamente 
a la contemplación, formados por hom-
bres o mujeres, son para la Iglesia un mo-

tivo de gloria y una fuente de gracia. En la sole-
dad y en el silencio, mediante la escucha de la 
Palabra de Dios, el ejercicio del culto divino, la 
ascesis personal, la oración, la mortificación y 
la comunión en el amor fraterno, imitan a Cris-
to orando en el monte, testimonian el señorío 
de Dios sobre la historia y anticipan la gloria 
futura. Ofrecen así a la comunidad eclesial un 
singular testimonio de amor de la Iglesia a su 
Señor y contribuyen, con una misteriosa fe-
cundidad apostólica, al crecimiento del Pue-
blo de Dios. (CF. VC 8; PC. 7; AG. 40).

Otras múltiples expresiones de vida reli-
giosa han florecido en la Iglesia para un 
multiforme servicio apostólico al Pue-

blo de Dios; integran lo que se denomina Vida 
Religiosa Apostólica, dedicada a la actividad 
apostólica y misionera y a las múltiples obras 
que la caridad cristiana ha suscitado. Es un tes-
timonio espléndido y variado, en el que se re-
fleja la multitud de dones otorgados por Dios 
a los fundadores y fundadoras que, abiertos al 
Espíritu, han sabido interpretar los signos de 
los tiempos y responder a las necesidades de 
la Iglesia y la sociedad de su tiempo. (Cf. VC 9).

El Espíritu ha suscitado en nuestro tiempo 
formas nuevas de vida consagrada, como 
los Institutos seculares, cuyos miembros 

quieren vivir la consagración a Dios en el mun-
do, para ser así levadura de sabiduría y testigos 
del evangelio, mediante la síntesis de seculari-
dad y consagración. Contribuyen a asegurar a 
la Iglesia una presencia en la sociedad. (Cf VC 10)

En los últimos siglos, el Espíritu ha suscitado 
las Sociedades de vida apostólica, mascu-
linas y femeninas, las cuales buscan, con su 

estilo propio, un específico fin  apostólico, es-
pecialmente en el campo de la caridad y en la 
difusión misionera del evangelio. (Cf. VC 11).

Finalmente, después del Concilio han sur-
gido nuevas o renovadas formas de vida 
consagrada, nacidas de nuevos impulsos 

espirituales y apostólicos. Manifiestan el atrac-
tivo constante que la entrega total al Señor 
continúa teniendo sobre las generaciones ac-
tuales y son signo de la complementariedad 
de los dones del Espíritu. (Cf. VC 12).

Variedad de Carismas, Pero un Mismo Origen: El 

Espíritu


